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Resumen 

El carácter esencialmente marítimo y comercial de la fundación fenicia de Gadir en la bahía gaditana es un tópico
histórico recurrente en la investigación de la protohistoria del Occidente mediterráneo desde hace décadas, debati-
do casi tanto como la propia ubicación del primer núcleo del hábitat fenicio. Recientes hallazgos en el área insular
septentrional de la isla de Cádiz han proporcionado nuevos datos acerca de estas zonas residenciales, artesanales
y cultuales de época fenicia y púnica vinculadas con Gadir, iniciando una nueva fase de la investigación y del diálo-
go histórico con los yacimientos amurallados situados en los rebordes continentales de la bahía. En este trabajo se
pretende aportar un modesto pero interesante conjunto de testimonios materiales vinculados a otra parte fundamen-
tal del asentamiento gaderita como debió ser el litoral insular usado como fondeadero o puerto. En particular, se dis-
cute un conjunto de cerámicas recuperadas en actuaciones arqueológicas recientes en el entorno de La Caleta las
cuales documentan el tránsito marítimo en la zona durante la fase fenicia arcaica y su relación con los yacimientos
de carácter cultual y residencial de las inmediaciones.
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Abstract
The maritime and commercial nature of the foundation of Phoenician Gadir in the Bay of Cadiz has been a recurring
topic for the research of the pre-Classical history of the Mediterranean West for decades, discussed almost as much
as the very location of the first Phoenician habitat. Recent findings in the northern insular area of Cadiz Island have
provided new data on these residential, industrial and cultic areas of Phoenician and Punic Gadir, initiating a new
phase of historical research and a new-fangled dialogue with the walled settlements located in the continental shores
of the bay. This paper aims to provide a modest but interesting set of material evidence linked to the insular coastal
section probably used as an anchorage or port, another fundamental part of Gaderitan settlement. Concretely, a
collection of ceramics recovered in recent archaeological activities in the vicinity of La Caleta is discussed. The pot-
tery supplies explicit evidence on the maritime traffic in the area during the Phoenician stage and also on the con-
nection of La Caleta with the nearby residential and cultic areas.
Key words: Gadir. Phoenicians. Maritime Archaeology. Economy. Religion. Shipwrecks.
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1. DATOS E INTERPRETACIONES PREVIAS Y PALEOPAISAJE

La Caleta gaditana y sus bajos rocosos adyacentes,
han sido desde los inicios del buceo moderno, a media-
dos del siglo XX, y a pesar de las dificultades presen-
tadas por corrientes, mareas y fondos con escasa visi-
bilidad, uno de los principales escenarios de la arqueo-
logía subacuática regional y principal epicentro de
hallazgos de este tipo relacionados con el pasado feni-
cio-púnico de la bahía. Desgraciadamente, los inicios
de la exploración de este paraje marítimo-terrestre
esencial vienen marcados por multitud de hallazgos
casuales producidos durante décadas en sus aguas,
extrayéndose de forma casi sistemática, grandes canti-
dades de objetos, esencialmente cerámicos. En parte
estas piezas descontextualizadas pasaron a engrosar la
colección del Museo Provincial gaditano mientras que
otras se perdieron debido a su venta y dispersión en
colecciones privadas. Asimismo, y a pesar de unos pro-
metedores inicios en el final de la década de los seten-
ta e inicios de los ochenta, la zona no contó con un pro-
yecto de investigación dedicado a ella, siendo escasa
igualmente la atención que se ha prestado a la publica-
ción de los materiales recuperados en dichos trabajos
iniciales,  a excepción de las “piezas singulares” a tra-
vés de las cuales se ha pretendido interpretar la secuen-
cia de uso y la funcionalidad de todo este conjunto de
canales y bajos. 

En los últimos años se han realizado varias actua-
ciones de prospección en la zona dirigidas desde el
Centro de Arqueología Subacuática (Rodríguez y
Martí 2001, Martí, 2007 y 2014; Higueras-Milena,
2008), proyectos que han reactivado la investigación
arqueológica científica de esta zona, aportando testi-
monios que posibilitan reabrir los viejos debates, apo-
yándolos en nuevos cimientos, y que intentan conectar
la información subacuática con las más recientes evi-
dencias geoarqueológicas relativas al poblamiento
fenicio de la isla gaditana.

Estas páginas pretenden, en primera instancia, dar
a conocer un conjunto de materiales inéditos que per-
miten ampliar la nómina de lugares vinculados al
ámbito del “Círculo del Estrecho” con las navegacio-
nes fenicias arcaicas. Pero sobre todo, el trabajo pro-
porciona  bases materiales que completan la informa-
ción sobre el papel portuario y comercial de primer
orden desarrollado por La Caleta y su entorno desde
estos momentos coloniales en el marco de la bahía de
Cádiz en relación a la fundación y primeros pasos de
Gadir. Este hecho, el uso como fondeadero y punto de
trasiego portuario de La Caleta, podrá quizá parecer
una obviedad a algunos investigadores familiarizados
con la problemática prerromana local, pero sin embar-
go incluso en recientes trabajos se sigue reiterando la
escasez (o inexistencia) de evidencias materiales de

esta frecuentación marítima arcaica de esta ensenada
natural. En este sentido, se ha afirmado a propósito del
estudio de los restos fenicios del solar del cercano
Castillo de San Sebastián que “el grueso de las pro-
ducciones de ánforas documentadas en aguas de La
Caleta engloban formas que como muy temprano se
fechan a fines del siglo VI a.C. y sobre todo durante los
siglos V y IV a.C.” (Maya et al. 2015: 441). Ello evi-
dencia que es necesaria una actualización de los datos
y las hipótesis en vigor sobre la secuencia de uso como
ámbito portuario de La Caleta y los bajos adyacentes.
Y por extensión, también la relación de sus restos
materiales con los crecientes testimonios arqueológi-
cos vinculados a las áreas sacras, funerarias y habita-
cionales fenicias de la isla de Erytheia. 

La zona de estudio se encuentra en el extremo nor-
occidental de las islas gaditanas que configuraron el
archipiélago de las Gàdeira citado en algunos textos de
la Antigüedad, en concreto en una zona caracterizada
por un brazo de mar enmarcado por las lenguas de
arrecifes actuales de Santa Catalina-Punta del Nao (isla
de Erytheia) y San Sebastián (isla de Kotinoussa). En
la isla septentrional señala Estrabón (III.5.3) que se
ubicó el oppidum primigenio del asentamiento fenicio
gadirita, mientras que en el área del frente del
Vendaval hasta el castillo de San Sebastián, en la orilla
opuesta del canal Bahía-Caleta, se viene ubicando el
área sacra dedicada a Cronos o Baal Hammon. Se trata
de una zona que debió caracterizarse por un continuo
paso de embarcaciones de todo tipo, la existencia de
fondeaderos y la inevitable presencia de múltiples nau-
fragios. Los datos fragmentarios disponibles en las
últimas décadas señalan la presencia de abundantes
restos bajo sus aguas incluyendo una gran variedad
tipológica de yacimientos arqueológicos (Vallespín,
1985 y 2000; Ramírez y Mateos, 1985, 1992 y 1994). 

Cabe además no olvidar elementos vinculados a la
dinámica de erosión marina que ha sufrido este entor-
no por la continua acción del Atlántico, como podrían
denunciar sonados hallazgos del tipo del capitel proto-
eólico documentado en las inmediaciones del brazo de
San Sebastián y que pudiera estar asociado al posible
Kronion gaditano (Blanco, 1958, Pemán 1959, Blanco
Freijeiro, 1960). Este hallazgo es doblemente un testi-
monio de interés: por un lado, por su papel como ele-
mento arquitectónico monumental que parece relacio-
narse con la presencia de un santuario en este extremo
norte de la isla Kotinoussa (Maya et al. 2014: 162-
164); y a su vez, debido a su atribución teórica a la fase
arcaica (si bien recientes revisiones sugieren que su
cronología podría ser posterior, del siglo V a.C.; Cf.
Marín y Jiménez, 2009 y 2011).

Otros hallazgos puntuales atribuidos también a la
etapa fenicia arcaica apuntan en la misma dirección,



señalando el desarrollo de actividades cultuales tam-
bién en el extremo occidental del otro lado del canal,
en la isla de Erytheia. En este sentido, es un hecho bien
conocido que en 1970 fue vendida al Museo de Cádiz
(procedente de la Punta del Nao) la primera de una
serie de piezas emblemáticas que iniciaron la fijación
de La Caleta como punto de referencia en este tipo de
investigaciones sobre la religiosidad fenicia gaditana
(Blanco, 1970). Nos referimos al conocido como
thymiaterion, sobre el cual numerosas teorías e inter-
pretaciones se han barajado sobre su origen, funciona-
lidad y datación (Jiménez 2007). Como otros muchos
objetos depositados en el Museo en los años 60-70 del
siglo pasado, se trató de un “hallazgo casual”,  descri-
to sucintamente en la Ficha inventario 8786 del Museo
Arqueológico Provincial de Cádiz, del 28 de marzo de
1970: “Sacada del agua en La Caleta a unos 100-200
metros de las rocas de la Punta del Nao y a 20-25
metros de profundidad, entrega de los buzos Manuel
Marchena y Almerón que la encontraron”. 

Otros hallazgos significativos se han producido
desde entonces, pero lo cierto es que casi medio siglo
después, aún no se han despejado las incógnitas histó-
ricas básicas de los yacimientos que encierra este
lugar, y que plantean acerca de su funcionalidad cul-
tual y portuaria (Blanco 1970; Corzo 1983; Muñoz
1993; Álvarez 1992 y 1997; Ramírez y Mateos 1992 y
1994; Belén, 2000; Ferrer Albelda, 2002; Jiménez
Flores, 2007; Rodríguez, 2008; Aubet 2009; Gener et
al., 2014) y, particularmente, del contexto concreto de
los numerosos ítems documentados por diversas vías.
Además del ya citado soporte o  thymiaterion,  debe-
mos señalar el hallazgo de un conjunto de objetos de
diversa procedencia (cabezas egiptizante y negroide,
estatuillas en actitud oferente y otra en actitud guerre-
ra, cabeza de perro, dos terracotas femeninas -una
depositada en la Fundación El Monte y otra en el
Museo de Cádiz-, dos discos cerámicos con decoración
vegetal, quemaperfumes con dos cazoletas, etc.). Estos
materiales se han relacionado con el funcionamiento
del santuario situado según las fuentes en la zona, al
menos hasta el siglo II a.C. (Muñoz, 1993; Frutos y
Muñoz, 2008). 

En concreto, destaca el registro de gran cantidad de
anforillas en miniatura atribuidas a la época púnica. En
las diferentes publicaciones sobre ellas se concluye
que son materiales descontextualizados, considerando
que se trata de un depósito paulatino que se ha ido for-
mando a lo largo de los siglos V al II a.C. Es decir, serí-
an exvotos de antiguos navegantes destinados a conse-
guir buenas travesías arrojados al mar directamente,
que tradicionalmente se han ligado a ofrendas deposi-
tadas frente a los santuarios de La Caleta (García y
Bellido, 1971; Corzo, 1983; López y García, 1985,
Muñoz, 1993, Vallespín, 1995,  Alonso et al., 1991) o

a pecios con un cargamento cultual (Ramírez y
Mateos, 1985). Como nos confirman fuentes de prime-
ra mano, provenían casi todas de una zona muy con-
creta. Si se trata de un pecio, la retirada de las ánforas
más superficiales ha provocado, no solo la pérdida de
información sobre el cargamento sino también de la
referencia sobre su ubicación y, con ello, la ocultación
de ese documento fundamental.

A ellas cabe unir otros tipos de cerámicas también
abundantes y relacionadas con una virtual función
como ofrenda, como quemaperfumes (Pérez
Hormaeche 1990; Muñoz 1993) y pequeñas “ampo-
llas” o “ungüentarios” (Pérez Hormaeche 1993;
Muñoz 1993), pero también una significativa cantidad
de ánforas de transporte. Respecto a estas últimas, han
sido escasas las noticias sobre hallazgos fechables en
el periodo arcaico, si bien algunas piezas incluidas en
el tipo T-10121 propias de los siglos VII-VI a.C. pue-
den encontrarse entre los materiales recuperados en las
primeras prospecciones sistemáticas de los años
ochenta (Tipo I.1 en Alonso et al., 1991). 

Estas actividades científicas iniciales de las déca-
das de los setenta y ochenta del siglo XX dieron lugar
a las primeras “cartas arqueológicas” de La Caleta y
sus inmediaciones, y a la fosilización de la imagen del
canal como espacio portuario firmemente ligado a las
actividades cultuales desarrolladas en su entorno inme-
diato (Vallespín, 1977, 1985 y 2000; Ramírez y
Mateos, 1982 y 1985). 

Los trabajos desarrollados en las dos últimas
décadas en esta zona con el objetivo de completar la
catalogación de los yacimientos han venido, en líne-
as generales, a confirmar la presencia habitual de
materiales de época púnica y posteriores en el propio
canal de La Caleta y los bajos situados al noroeste de
la ciudad de Cádiz (Rodríguez y Martí, 2001). En
concreto, las actividades de 1994-1995 en los Bajos
de Chapitel documentaron tanto ánforas de transpor-
te como otros ítems de menor tamaño (quemaperfu-
mes de doble cazoleta) que pueden datarse en época
púnica (Gallardo et al. 1999: 21-23, fig. 9). Sin
embargo, son las actividades de sondeo y prospec-
ción llevadas a cabo puntualmente en el año 2006 de
nuevo en los Bajos de Chapitel las que aportan infor-
mación de mayor interés para la etapa fenicia arcai-
ca, gracias a la recuperación de ánforas T-10121 (no
ilustradas) y algunos ejemplares de dipper juglets,
junto a otras ánforas y cerámicas de datación más
reciente (Martí, 2010: 636-638, figs. 3-4). Esta infor-
mación, en conjunto con la recuperada en otros pun-
tos como la Punta del Nao, son una referencia de
interés para rastrear actividades arcaicas en la zona,
dibujando a pesar del escaso número de piezas de
esta cronología un amplio arco de dispersión que
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abarca desde el propio brazo rocoso septentrional de
La Caleta a los bajos situados al noroeste.

Para cerrar este apartado introductorio, y aunque
escapa a los objetivos esenciales propuestos para este
trabajo, consideramos de enorme interés proporcionar
una breve pincelada del paleopaisaje del entorno de
La Caleta, lo que ayudará posteriormente a contex-
tualizar algunas de las interpretaciones dadas al regis-
tro material disponible. Con ese fin, resulta de interés
señalar que han sido muchas las causas por las que se
ha moldeado el paisaje de esta costa, teniendo su ori-
gen en causas tectónicas (fallas), climáticas, eustáti-
cas, geomorfológicas (Gavala, 1927; Corzo, 1980;
Ponce 1985; Arteaga et al. 2001 y 2008; Domínguez-
Bella 2008 y 2011; Sáez y Díaz 2012; Alonso et al.,
2009 y 2015). Del mismo modo, son numerosos los
procesos actuantes en este entorno -oleaje, corrientes,
mareas, vientos, cambios del nivel del mar, además
de las actuaciones antrópicas- que siguen transfor-
mando el paisaje de la zona, moldeando un reborde
marítimo en la que se suceden marismas, playas,
acantilados y bajos rocosos.

La ciudad se asienta actualmente sobre una estre-
cha lengua de tierra, sustentada sobre materiales
rocosos, restos de relieves terciarios formados a fina-
les del Plioceno y comienzos del Cuaternario -
Mioceno y Holoceno- (Gracia et al. 2012), conglo-
merados cementados con ostras y pectínidos conoci-
dos popularmente como “roca ostionera”, que apare-
cen junto con materiales margosos y arenosos
(Domínguez-Bella, 2008). Este marco geológico ha
sido ocupado desde antiguo por una población que ha
sacado provecho del medio, en principio buscando la
defensa del asentamiento por su posición estratégica
en mitad de una bahía y asimismo adaptándose al diá-
logo del archipiélago con el océano acomodando en
su litoral embarcaderos, fondeaderos, industrias
diversas, salinas, hábitats y necrópolis. 

Esta base geológica se encuentra al descubierto al
noroeste de la actual ciudad, en el paisaje de La
Caleta, un brazo de mar enmarcado por dos arrecifes
rocosos (Punta del Sur y Punta del Nao) a los que dan
nombre los castillos que la defendieron, San
Sebastián al sur y Santa Catalina al norte, siendo
zonas activas desde la perspectiva geoarqueológica
dado que el mar sigue moldeando y erosionando. 

Los fondos marinos de la bahía se adaptan asimis-
mo a esta geomorfología diversa: afloramientos roco-
sos, rodeados de zonas arenosas y mas llanas, tam-
bién colmatadas de fangos pardos/grises procedentes
de los aportes del Guadalete, con numerosos bajos
que dificultan enormemente la navegación (Las
Puercas, Chapitel, Los Cochinos, etc.) y que a su vez
enmarcan zonas resguardadas y canales de entrada a
la bahía. Estos bajos actuales debieron de estar emer-

gidos en la Antigüedad conformando una “isla
mayor” muy superior en anchura y longitud a la
actual (Alonso et al., 2009 y 2015), y particularmen-
te en la zona noroeste de la actual isla gaditana, zona
donde se localizan los yacimientos que han centrado
la investigación durante las actividades de los años
2008-2010. Se trataría quizá de un cordón de islotes
que enmarcaría una zona resguardada muy apropiada
para el fondeo situada en torno al Canal del Sur. 

2. NUEVOS DATOS ARQUEOLÓGICOS
2.1. Los contextos de procedencia y las actividades
de prospección de 2008-2010

El proyecto Aplicación experimental de técnicas
geofísicas para la localización, investigación y difu-
sión del Patrimonio Arqueológico en la zona de La
Caleta (Cádiz) (oficialmente desarrollada como
actividad arqueológica puntual con Ref. IDPH.
Expte. 05/PU/CA/08, autorizada con fecha 12 de
Mayo de 2008 y finalizada el 31 de julio de 2010),
fue realizado desde el Centro de Arqueología
Subacuática (CAS) estando incluido en el proyecto
de Carta Arqueológica Subacuática de Andalucía.
Pretendía esencialmente, entre otros objetivos, la
elaboración de un mapa de distribución de objetos
arqueológicos -superficiales y soterrados- del área
de La Caleta incluyendo los restos materiales ya
conocidos en la historiografía precedente y otros
que se pudiesen detectar durante las propias pros-
pecciones desarrolladas.  

En la zona de La Caleta  y los bajos que la rodean
se localizan seis Zonas Arqueológicas (ZA) (Decreto
285/2009, de 23 de junio, en Boja num. 129 de 6 de
julio de 2009): El Aculadero, Punta del Nao, Piedras
de Molino, Bajo de Chapitel, Cepo de Plomo y Punta
del Sur, con yacimientos que van desde época púnica
y romana hasta medieval y moderna (Fig. 1). A su vez
se encuentra incluida en la Zona de Servidumbre
Arqueológica,  denominada “Espacio subacuático
Bahía de Cádiz” (Orden de 20 de abril de 2009, en
Boja nº 101 de fecha 28 de mayo de 2009), una
amplia zona donde se presupone fundadamente que
puedan aparecer otros restos aun no localizados. 

Parte de los resultados obtenidos se han dado ya a
conocer en forma de avance preliminar en el I
Congreso Nacional de Arqueología Náutica y
Subacuática celebrado en Cartagena en 2013
(Higueras-Milena y Sáez, 2014: 992-1007), propor-
cionando una primera panorámica de las característi-
cas de los yacimientos (tipología y cronología) y de
los hallazgos materiales asociados más destacados.

El proyecto ha analizado el comportamiento de
las diversas técnicas geofísicas en una zona de gran
diversidad en cuanto a los tipos de fondo (arena, cas-



cajo, limos, rocas), profundidades y yacimientos
(cerámicas, elementos de hierro, elementos de pie-
dra), valorando las respuestas que proporcionan
estos sistemas (sonar de barrido lateral, magnetóme-
tro marino, ecosonda multihaz y perfilador sísmico),
complementando la actuación con la prospección
visual tradicional,  obteniendo unos importantes
resultados que amplían el conocimiento de la histo-
ria gaditana a partir de datos con una amplia diacro-
nía (desde la Antigüedad hasta la etapa contemporá-
nea). Asimismo, durante la ejecución del proyecto
se planteó la intervención puntual en nuevas zonas
de interés localizadas, ejecutándose sondeos arqueo-
lógicos en las áreas de La Cepera, Punta del Nao y
Canal del Sur (en este caso en dos localizaciones
diferenciadas), con el objetivo esencial de delimitar
con mayor precisión algunas concentraciones
importantes de objetos cerámicos y contribuir a la
identificación cronológica y tipológica de los diver-
sos yacimientos (permitiendo así una evaluación
concreta de su potencial de cara a ulteriores fases de
actuación e investigación).

2.2. Análisis de los materiales fenicios
La cantidad y tipología de los materiales de época

fenicia documentados durante las prospecciones de
2008-2010 fue muy desigual en las cinco zonas princi-
pales objeto de intervención, lo que puede atribuirse no
sólo a la distribución de los ítems por motivos históri-
cos o post-deposicionales sino también quizá a la
mayor incidencia de actividades furtivas en las inme-
diaciones del propio canal interior de La Caleta y de
las inmediaciones de la Punta del Nao. En cualquier
caso, se trata de una muestra cuantitativamente limita-
da pero muy significativa cronológica y tipológica-
mente, más aún si consideramos esta información en
conjunto con la suministrada por los hallazgos aislados
referidos en el apartado anterior y los resultados de
excavaciones terrestres practicadas en los últimos años
en el entorno de La Caleta. Cabe además recordar en
esta introducción que los materiales analizados en
estas páginas son apenas una pequeña parte de los
documentados en cada una de las localizaciones, sien-
do la diacronía la nota predominante en todos ellos,
contando con una más significativa presencia de ele-
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Figura 1 – Plano de localización de los bajos y yacimientos arqueológicos subacuáticos objeto de estudio ubicados 
al noroeste del casco urbano de la actual ciudad de Cádiz (en recuadro, situación de La Caleta y su entorno 

en el contexto general de la bahía gaditana).
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mentos atribuibles a las etapas púnica y romana impe-
rial (Higueras-Milena y Sáez, 2014). Presentamos en
esta sección del trabajo una disección de los hallazgos
subacuáticos y una primera aproximación a estas rela-
ciones con otros conjuntos materiales fenicios de la
ciudad gaditana y de la bahía, a fin de sentar las bases
materiales necesarias para extraer algunas inferencias
históricas de mayor alcance.

2.2.1. Canal del Sur
Es necesario considerar que en el curso de las

actuaciones de 2008-2010 fueron aisladas varias con-
centraciones distribuidas en torno a este punto, una
zona rocosa de poca altura en medio de la antigua
canal de entrada a la bahía, siendo predominantes los
hallazgos fechables en época púnica y tardopúnica
(Higueras-Milena y Sáez, e.p. a-b). La zona norte de
este bajo (Canal del Sur 1) proporcionó abundante
material anfórico, sobre todo púnico y romano impe-
rial, con presencia de pebeteros de doble cazoleta,
anforillas en miniatura y vajilla común y barnizada de
épocas diversas (incluyendo cerámicas comunes, de
cocina y ARSW D); en definitiva, un elenco material
muy diverso con una cronología muy amplia (siglos V
a.C.-V d.C.). Al este de este punto se pudo individua-
lizar otra concentración de materiales de gran interés
(Canal del Sur 5) aparentemente agrupados en un radio
de unos 10 m, mucho más abundantes que en la ante-
rior, con un claro predominio de elementos correspon-
dientes a la etapa púnica inicial y a momentos transi-
cionales a la fase romano-republicana.

A las fases cronológicamente más antiguas de los
horizontes materiales de Canal del Sur 1 puede aso-
ciarse algún material no anfórico de interés para la fre-
cuentación de época fenicia. En concreto, un pithos de
asas bífidas con borde ligeramente proyectado al exte-
rior y una marcada inflexión entre la espalda y el cuer-
po, que parece definir un ejemplar de notable volumen
y perfil ovoide (Fig. 2, CSUR/CA09/08). Como vere-
mos, este individuo se aproxima tipológicamente a
otros ejemplares de similar talla recuperados en el
yacimiento de La Cepera (vide infra 2.2.4) y presenta
asimismo claras afinidades con individuos recuperados
en niveles arcaicos del cercano solar del Cine Cómico
(Torres et al. 2014), en el Castillo de Doña Blanca
(Ruiz Mata 1985; Ruiz y Pérez 1995a) o Chiclana
(Bueno 2014: 243, fig. 42), por lo que parece factible
situar este pithos como el elemento de mayor antigüe-
dad recuperado en este punto, en momentos avanzados
de la fase colonial (en el siglo VII avanzado o ya en el
tramo inicial del VI a.C.).

Como en el caso anterior, en Canal del Sur 5 tam-
bién se detecta la presencia de algunos elementos de
cronología arcaica que podrían estar denunciando no
sólo el tráfico desarrollado en esta etapa hacia o desde

el interior de la bahía sino también la existencia de pro-
cesos de deposición intencional de ítems en este punto
cercano a los santuarios del oeste de la Erytheia. En
concreto, debemos destacar la presencia de al menos
un ejemplar de ánfora “de saco” del tipo T-10121
representada por un borde triangular macizo, espalda
curvada y carena de los hombros (Fig. 2,
CSUR/CA10/41), la cual parece responder a las mor-
fometrías propias del pleno siglo VII o las décadas ini-
ciales del VI a.C. Se trata de un tipo de ánfora ya docu-
mentada anteriormente en aguas de La Caleta tanto en
Punta del Nao (Alonso et al. 1991: 602, fig. 1, I.1)
como en Chapitel (Martí 2010), y que es un tipo de
ítem ampliamente hallado en los puntos de poblamien-
to insulares y continentales de la bahía. Así, los enva-
ses del tipo T-10121 de posible producción gaditana
parecen estar presentes en estratos de los siglos VII-VI
a.C. del Castillo de San Sebastián (Maya et al. 2014 y
2015), del Teatro Cómico (Torres et al. 2014), la Calle
Concepción Arenal (Muñoz, 1997: fig. 4), de Castillo
de Doña Blanca (Ruiz Mata 1985; Ruiz y Pérez,
1995a) o Chiclana (Bueno y Cerpa 2010; Bueno 2014),
siendo también frecuentes en la campiña portuense
(zona en la cual se ha propuesto su producción, quizá
en el propio Castillo de Doña Blanca; vide López
Amador et al. 2008). 

Es probable que a este mismo horizonte haya que
añadir también otros elementos completamente dife-
renciados funcionalmente, como dos pequeños reci-
pientes importados del grupo dipper juglets destina-
dos a contener líquidos, bien sustancias perfumadas o
bien a servir como escanciadores. En este caso, se
recuperaron un ejemplar posiblemente de fábrica
oriental con un cuerpo acilindrado que le acerca más
al perfil de un olpe o pequeña jarrita para servir (Fig.
2, CSUR/CA10/01), y otro de menores dimensiones
con el clásico cuerpo ovoide, labio exvasado y asa
muy proyectada al exterior de sección redondeada
(Fig. 2, CSUR/CA10/13). Se trata, de cualquier
manera, de formas de tradición alfarera oriental
ampliamente conocidas en la propia metrópolis tiria
con anterioridad al momento de diáspora colonial
(Bikai 1978) y también en la necrópolis de la Edad
del Hierro (Núñez 2013), contando con una amplísi-
ma dispersión en el ámbito extremo-occidental en
todo tipo de contextos arcaicos y tardoarcaicos, tanto
costeros como del interior del sur peninsular (una sín-
tesis reciente en Gómez Peña 2013). En el caso del
área de La Caleta, su presencia parece ser una cons-
tante desde el inicio de las investigaciones, habiéndo-
se dado a conocer un buen número de ejemplares de
diversa tipología fundamentalmente procedentes de
la Punta del Nao (Pérez Hormaeche, 1993; Muñoz
1993) y del bajo de Chapitel (Martí, 2010: fig. 4),
interpretados tradicionalmente como ofrendas arroja-
das ex profeso y datadas en un amplio arco cronoló-
gico que se extiende hasta el siglo V a.C. 
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Figura 2 – Materiales cerámicos de diversa tipología documentados en las actuaciones de 2008-2010 en los yacimientos
de Canal del Sur, Laja Herrera y Punta del Nao (dibujos de los autores).
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Los hallazgos terrestres de estos pequeños dippers
son también numerosos tanto en el ámbito insular
como en los asentamientos del reborde continental de
la bahía en horizontes arcaicos, tanto en ambientes
residenciales como cultuales y funerarios. Así, es des-
tacable su presencia en contextos insulares de los
siglos VIII-VI a.C. del Cine Cómico (Torres et al.,
2014: 66-69, fig. 15), del Castillo de San Sebastián
(Maya et al. 2014: 172, fig. 20), Calle Ancha (Ruiz
Mata et al. 2014: fig. 13, 6), Casa del Obispo (Gener et
al. 2014: fig. 21g) y Calle Cánovas del Castillo
(Córdoba y Ruiz, 2005: fig. 8.5), así como entre los
ajuares de algunas tumbas de cremación en fosa docu-
mentadas en diversos puntos del norte de la Kotinoussa
(Muñoz, 1997: fig. 8). En la orilla continental de la
bahía, sin exceder este círculo cercano al nodo portua-
rio de La Caleta, cabe citar la presencia de dippers de
diversa tipología en niveles del siglo VII del asenta-
miento amurallado de Castillo de Doña Blanca (Ruiz y
Pérez, 1995a: fig. 21.9) y también entre los ajuares de
las cremaciones y como parte de los elementos usados
en las “hogueras rituales” del Túmulo 1 de la cercana
necrópolis de Las Cumbres (Ruiz y Pérez 1995b: fig.
5; Córdoba y Ruiz, 2000: lám. 2.3 y lám. 3.3). Este
elenco de paralelos es significativo en relación al esta-
blecimiento de una evidente multifuncionalidad de
estos pequeños recipientes, así como a que debió tra-
tarse de una tipología de ítems relativamente frecuente
entre los usados por las poblaciones de la bahía duran-
te toda la fase arcaica1.

En definitiva, un modesto cúmulo de evidencias de
datación arcaica al que debemos sumar un importante
conjunto de pebeteros de doble cazoleta, tapaderas
carenadas del mismo diámetro y ollas de paredes grue-
sas y borde vuelto al exterior (una de ellas con incisio-
nes horizontales paralelas sobre el “hombro”), que
constituyen tipos testimoniados en los horizontes loca-
les de época arcaica avanzada (Ruiz y Pérez, 1995a:
figs. 24-25) y entre la producción cerámica local de
época tardoarcaica (Ramon et al. 2007). El pithos, el
ánfora T-10121 y los dippers constituyen así un peque-
ño pilar que permite sustentar las sospechas de que este
bajo al noroeste de La Caleta era frecuentado por
embarcaciones fenicias al menos desde el siglo VII
a.C., aunque no resulta posible en el estado actual de
las investigaciones asegurar si dichos elementos proce-

den de naufragios, pérdidas puntuales propias de zonas
de fondeadero, objetos arrojados intencionalmente con
funciones cultuales o de la erosión paulatina de la costa
cercana a este punto. 
2.2.2. Punta del Nao

Esta zona de La Caleta ha sido desde mediados del
siglo XX el punto más afectado por la extracción de
materiales por parte de buzos aficionados, pero tam-
bién la que más atención científica ha recibido por
parte de los investigadores en las últimas décadas debi-
do a la relevancia de dichos hallazgos, su posible rela-
ción con un santuario vinculado a Astarté/Venus
Marina y a su directa conexión mediante el brazo roco-
so de Santa Catalina con los yacimientos fenicios
terrestres de la Erytheia. De este punto y de otros céle-
bres como El Aculadero (Vallespín 1977 y 1985), ya
dentro del canal portuario de La Caleta, proceden
como ya se expuso en la introducción, piezas emble-
máticas como la terracota prismática interpretada
como posible soporte (Blanco 1970), los prótomos
egiptizante y negroide (Ramírez y Mateos 1992 y
1994) y un enorme cúmulo de ejemplares de quema-
perfumes de doble cazoleta (Pérez Hormaeche, 1990),
dipper juglets (Pérez Hormaeche 1993) y ánforas de
transporte (entre éstas, al menos un ejemplar de T-
10121 arcaica; Alonso et al. 1991: 602, tipo I.1). Se
trata por tanto de la parte de este sector portuario más
documentada hasta el momento, aunque como ya ade-
lantamos desafortunadamente se desconoce el contex-
to exacto de muchos de estos ítems y no es posible
valorar adecuadamente la incidencia de elementos
como la erosión oceánica en la deposición de los mis-
mos en el mar.

En este caso, durante las prospecciones de los años
2008-2010 los elementos más abundantes fueron por
supuesto las ánforas de transporte, siendo sin embargo
escasas las anteriores a la etapa romano-republicana.
Entre ellas, la de datación más antigua parece ser un
ejemplar posiblemente local del grupo T-11213
(PNAO/CA09/132), con labio triangular y espalda
notablemente curvada, características que parecen
situar el ejemplar en el tramo central del siglo V a.C.
El único vaso cerámico que en este caso podemos
fechar en un horizonte arcaico, o como mínimo tardo-
arcaico, resulta un ejemplar de quemaperfumes de

1 Contrariamente a anteriores acercamientos a este tipo de
piezas procedentes de La Caleta, que han supuesto tradicio-
nalmente cronologías más recientes, consideramos que
estos dippers corresponden esencialmente a la etapa de uso
de estos espacios durante la fase colonial (en la misma línea
de Botto, 2014: 272), incluyéndose en el conjunto tanto pie-
zas importadas como de probable fabricación en la bahía
gaditana. A este respecto, cabe señalar que no existen evi-

dencias por ahora que sustenten una producción de estos
jarritos en las alfarerías insulares de los siglos V-IV a.C.,
hoy por hoy ampliamente estudiadas y con sus produccio-
nes sistematizadas (Ramon et al. 2007; Sáez Romero, 2008
y 2015), lo que hace que sea bastante inverosímil que fue-
sen depositadas en el entorno marítimo de La Caleta en
momentos posteriores al final del siglo VI a.C. 



doble cazoleta con pastas aparentemente locales simi-
lar a los documentados profusamente en el resto de
localizaciones exploradas en 2008-2010 y en activida-
des precedentes en el mismo yacimiento, destacando
en este caso por su buen estado de conservación (Fig.
2, PNAO/CA09/65). La pieza está compuesta por dos
platillos carenados superpuestos unidos por un vástago
hueco, presentando el inferior un diámetro sensible-
mente menor que el superior, y ambos un perfil care-
nado marcado con labios ostensiblemente exvasados
(tipo C, en Muñoz, 1993: 322-326). Debido probable-
mente a la erosión y a los típicos cambios de colora-
ción de las pastas debido a la exposición prolongada al
medio marino no se aprecian restos de engobe rojo u
otro tipo de decoración. La forma presenta notorias
analogías tipológicas con un ejemplar documentado in
situ conservando aún los residuos de la quema de sus-
tancias aromáticas en el platillo superior en el área
sacra de Casa del Obispo (Gener et al. 2014: 144, fig.
20), aunque también es destacable el paralelismo con
alguno de los ejemplares fragmentados del ajuar del
enterramiento 24 del Túmulo 1 de la necrópolis de Las
Cumbres (datado en el siglo VIII a.C.; Cf. Ruiz y
Pérez, 1995b: fig. 5). 

La pieza, a pesar de ser un “hallazgo aislado” sin
asociación clara a un contexto estratigráfico o a otros
materiales arcaicos, permite plantear una breve refle-
xión sobre la datación de estos materiales tan abun-
dantes en el ámbito de La Caleta (Pérez Hormaeche,
1990), en el mismo sentido de lo ya planteado para el
caso de los dippers de Canal del Sur. Por el momento,
al margen de los individuos proporcionados por estos
hallazgos subacuáticos, los ejemplares conocidos
remiten fundamentalmente a ambientes funerarios
arcaicos como el ya referido de Las Cumbres o el
mucho más cercano proporcionado por la cremación
del siglo VIII a.C. de la Calle Hércules gaditana (Sáez
y Belizón 2014); pero también es posible que algunos
de los cuencos de engobe rojo de la posible área sacra
detectada en el Castillo de San Sebastián correspondan
en realidad a este tipo de quemaperfumes2 (Maya et al.,
2014: 168, fig. 13.f-h). Además, el citado hallazgo de
Casa del Obispo pone el acento sobre su continuidad
en fabricación y uso durante la etapa arcaica tardía y
los inicios de la fase púnica, algo que ha quedado cons-
tatado asimismo por los residuos de producción de
estos quemaperfumes recuperados en el alfar isleño de
Camposoto (Ramon et al. 2007). Sin embargo, no exis-
ten evidencias de que su manufactura local se perpe-
tuase más allá de estos horizontes, y vertederos alfare-
ros como los estudiados ampliamente en Villa Maruja-

Janer (Bernal et al. 2003 y 2005; Sáez y Belizón, e.p.)
o en diversos centros activos en los siglos IV-III a.C.
(Sáez Romero 2008 y 2014) atestiguan la ausencia de
este tipo en los repertorios locales de la época púnica y
tardopúnica (aunque algunos ejemplares residuales
hayan sido documentados en pozos y fosas de la necró-
polis tardía; Cf. Niveau 2009: 146, figs. 122-123). 

En suma, consideramos que este tipo de recipientes
vinculado a la quema de sustancias perfumadas debió
tener su etapa de máxima utilización en el ámbito de
La Caleta en la fase arcaica y quizá durante el siglo V
a.C., sin que sea por ahora posible realizar una seria-
ción crono-tipológica precisa de estos vasos de fabri-
cación local en tanto que no conocemos más que un
posible centro productor en el cual esta clase ocupa un
puesto muy minoritario en el global de las cerámicas
manufacturadas. Esta reflexión resulta evidentemente
extensible a otros hallazgos de las prospecciones de
2008-2010 no tratados específicamente en estas pági-
nas, como los ya citados de Canal del Sur, y pone de
relieve además el uso frecuente de este tipo de quema-
dores a lo largo de toda la etapa arcaica y los inicios del
periodo post-colonial. El papel o función concreta que
desempeñaron estos vasos documentados en La Caleta
no es menos controvertida, pues a la evidencia cultual
suministrada por la Casa del Obispo o el Castillo de
San Sebastián se añade el uso como ajuar funerario en
Las Cumbres y Calle Hércules, lo que sumado a la
acción erosiva del mar sobre los bajos situados entre
Laja Herrera-Cepera y Punta del Nao abre notable-
mente las opciones de interpretación.

2.2.3. Laja Herrera
En buena medida los materiales de época prerro-

mana y romano-republicana recuperados en esta loca-
lización repiten en general el patrón descrito para las
anteriores, testimoniando algunos de los momentos
clave o de máxima intensidad de uso del puerto exte-
rior u occidental gadirita. Los testimonios correspon-
dientes a la fase arcaica son escasos en este punto,
limitándose a una posible ánfora “de saco” T-10121
similar a las documentadas en La Cepera o Canal del
Sur 5, en este caso representada por un borde triangu-
lar macizo y el inicio de la espalda, de líneas marcada-
mente curvas y pasta aparentemente local (Fig. 2,
HERRE/CA09/03). Como en los casos anteriores, y a
falta de otros elementos asociados, es posible situar
esta ánfora en algún momento avanzado del siglo VII
o el primer tercio del VI a.C., en un momento ya ple-
namente autoproductor de envases de la bahía gadita-
na (Ramón 2010). Como ya se expuso a propósito del
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2 Aunque no se ilustran en el artículo, se cita la presencia de
quemaperfumes con cubierta parcial de engobe rojo en

niveles de los siglos VII-VI del Cerro del Castillo de
Chiclana (Bueno, 2014: 242).
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fragmento de Canal del Sur 5, los paralelos para este
tipo de ánfora son abundantes tanto en el ámbito insu-
lar como en los asentamientos principales y secunda-
rios continentales, por lo que no cabe interpretarla sino
como una evidencia puntual del intenso tráfico comer-
cial generado entre estos focos o en su proyección
exterior (sin que sea posible por ahora determinar con-
tenidos concretos para esta serie anfórica).

Junto a este borde de ánfora apenas puede citarse
de nuevo la presencia de otros envases de transporte
más tardíos, mayoritariamente de factura local, y al
menos tres individuos de quemaperfumes de doble
cazoleta en desigual estado de conservación. Otras for-
mas de cerámica común completan los hallazgos de
datación prerromano, entre los cuales apenas un pithos
de gran volumen podría considerarse como candidato a
pertenecer al conjunto de testimonios de época arcaica
avanzada. Se trata de un fragmento del cuarto superior
de un vaso con borde engrosado al exterior, cuello
corto y apenas diferenciado y con asas adheridas al
borde y notablemente acanaladas en sentido longitudi-
nal (Fig. 2, HERRE/CA09/14). Tipológicamente puede
considerarse próximo al tipo CVa1 definido entre las
producciones de la fase inicial del alfar gadirita de
Camposoto, fechadas en pleno siglo V a.C. (aunque
carente de vestigios de decoración polícroma; Cf.
Ramon et al. 2007), si bien su mayor diámetro y enver-
gadura global lo acercan más a los pithoi documenta-
dos en niveles arcaicos del Cine Cómico (Torres et al.
2014), del Castillo de Doña Blanca (Ruiz y Pérez
1995a) o de Chiclana (Bueno 2014).

2.2.4. La Cepera
El horizonte más antiguo representado en La

Cepera supone por el momento casi un unicum en la
arqueología subacuática de la bahía gaditana dado que
representa una de las primeras evidencias sólidas de la
existencia de una intensa actividad desarrollada a tra-
vés de su puerto ya en estos momentos. En concreto,
los restos de pithoi y ánforas T-10121 documentados,
que parecen poder datarse en el transcurso del siglo
VII a.C. indican que mercantes cargados de productos
envasados en ánforas de transporte y otros recipientes
frecuentaban estos bajos del entorno de La Caleta ya
en momentos iniciales de la ciudad fenicia insular, pro-
bablemente conectando con el uso de este canal natu-
ral como puerto y con las áreas de habitación fenicias
diseminadas en el entorno de Calle Ancha, Cánovas,
Teatro Andalucía y Teatro Cómico (Botto, 2014;
Niveau 2015). No parece, al menos si nos atenemos

estrictamente a las evidencias de las campañas 2008-
2010, que podamos hablar aun nítidamente de un con-
texto de asociación para los materiales recuperados ni
tampoco de pecios (supuesto que desde luego no puede
desecharse), sino quizá más bien de una acumulación
de materiales de este horizonte arcaico progresiva
generada por una intensa frecuentación de paso y utili-
zación como lugar de fondeo. 

Así, a esta fase más antigua de uso de La Cepera
podemos asociar la presencia de numerosas ánforas de
transporte del tipo T-10121 (un mínimo de 10 indivi-
duos), con labios pseudo-triangulares engrosados y
con escaso desarrollo vertical. Sin embargo, algunos
con bordes finos, apuntados y relativamente más des-
arrollados en vertical (CEPE/CA09/43, 44 y 55) podrí-
an corresponder a envases en una fase de transición
entre las T-10111 y las T-10121 (Ramon 1995) y por
tanto algo más antiguos que el resto del conjunto (Fig.
3). No parece en todo caso que se trate de ánforas del
siglo VIII a.C., sino más bien de la centuria siguiente,
tal y como sugieren las estratigrafías cercanas del área
de Cine Cómico, Ancha y Cánovas del Castillo, en
cuyos niveles más antiguos los envases de transporte
presentan paredes y labios mucho más delgados y esti-
lizados, perteneciendo a modelos precursores de las T-
10121 por ahora no completamente definidos (Ramon
2010, tipo T-10311).

En general, el grueso del material3 que conserva el
borde presenta morfologías macizas de tendencia trian-
gular diferenciadas de la espalda curvada apenas por una
inflexión en la dirección del galbo, contando con un sólo
ejemplo que permite definir una transición abrupta a una
carena marcada que define la altura de los hombros (Fig.
3, CEPE/CA09/103). Los fragmentos de asas y paredes
conservados correspondientes a esta zona del cuerpo, en
la transición de la espalda y el propio tercio central del
saco, permiten definir envases de tipologías variadas,
con tendencia general a los bien conocidos cuerpos
ovoides con transiciones marcadas (carenas aristadas) y
asas de 2/3 de círculo más o menos prominentes y de
sección redonda (Figs. 3-4, CEPE/CA09/40, 91, 101 y
178). Sobre la identificación del origen de las pastas de
estas ánforas cabe ser prudentes en tanto no se cuente
con analíticas arqueométricas comparativas definitivas,
aunque en algunos de los casos el análisis de visu sugie-
re que al menos parte de ellas pudieran haber sido fabri-
cadas en talleres de la propia Bahía de Cádiz, lo que a su
vez insinúa que podría tratarse de material en proceso de
salida del puerto o en un momento de carga/uso mien-
tras las embarcaciones estaban atracadas a refugio en
este fondeadero. 

3 Se trata de los número de inventario CEPE/CA09/03, 10,
12, 22, 56, 103 y 128.
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Figura 3 – Ánforas fenicias arcaicas T-10121 procedentes de La Cepera (dibujos de los autores).
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Se trata, como hemos venido repitiendo respecto de
los fragmentos hallados en Canal del Sur y Laja
Herrera, de un tipo de envase de transporte ya docu-
mentado tímidamente en anteriores actuaciones, tanto
en Punta del Nao (Alonso et al., 1991: 602, tipo I.1)
como en los Bajos de Chapitel (Martí, 2010). Por
tanto, su presencia en La Cepera únicamente puede
sorprender por tratarse de un conjunto numeroso y
tipológicamente variado, que sugiere una significativa
diacronía en la deposición de los materiales y que a su
vez ratifica el uso de esta zona como plataforma del
comercio marítimo fenicio gadirita. La tipología de las
T-10121 de La Cepera encuentra paralelos en contex-
tos de los siglos VII-VI a.C. de Castillo de Doña
Blanca (Ruiz y Pérez 1995a: figs. 22.2-3 y 24.1-4) y
poblados secundarios la campiña portuense (López
Amador et al. 2008: 231, fig. 7), en los niveles de la
misma cronología del Castillo de San Sebastián (Maya
et al. 2014: 172, fig. 21), del Cine Cómico (Periodo III;
Torres et al. 2014: 65, fig. 12), de la Calle Concepción
Arenal (Muñoz 1997: 80-81, fig. 4), de Chiclana
(Bueno, 2014: 239-240, figs. 36-37) y en el Cerro del
Berrueco (Escacena et al. 1984: 27, nº 130). Por tanto,
no parece lógico datar este grupo de fragmentos de
bordes y cuerpos/asas en un momento anterior a la
mitad del siglo VII a.C., siendo quizá su presencia un
reflejo indirecto del florecimiento de las actividades
productivas (alfareras, entre otras) y del comercio
marítimo en este tramo tardío de la secuencia arcaica
gadirita.

A estas ánforas parecen asociarse cronológicamen-
te también algunos otros recipientes “de almacenaje”
de gran porte, y específicamente al menos tres pithoi
de cuerpos igualmente ovoides y bordes proyectados al
exterior4 (Figs. 4-5). Dos de ellos (Fig. 5,
CEPE/CA09/17 y 184) presentan una estructura gene-
ral muy similar5, con cuatro asas bífidas poco desarro-
lladas situadas entre el borde y la parte superior del
cuerpo, con bordes de tendencia sub-triangular noto-
riamente proyectados al exterior en forma de pestaña,
y transiciones entre el cuerpo y el “cuello” marcadas,
en el primer caso con una inflexión que define incluso
una carena. El otro ejemplar, de mucho mayor tamaño,
parece seguir este mismo patrón con cuatro asas bífi-
das pero presenta una parte superior del cuerpo mucho
más suavizada que da paso a una transición al borde

apenas diferenciada, rematando en un borde ligera-
mente redondeado con una pestaña apuntada al exte-
rior (Fig. 5, CEPE/CA09/102). Estas tinajas de gran
porte presentan tipologías bien conocidas en ambientes
arcaicos de la bahía fechados al igual que las ánforas
desde la mitad del siglo VII hasta las décadas iniciales
del VI a.C., siendo evidentes los paralelismos con pie-
zas polícromas de Castillo de Doña Blanca (Ruiz y
Pérez 1995a: 85, fig. 21.1-2), del Teatro Cómico
(Torres et al. 2014: 71, fig. 18, Periodo III), del Castillo
de San Sebastián (Maya et al. 2014: 173, fig. 22c) y
Chiclana (Bueno, 2014: 243, fig. 26).

Otros fragmentos igualmente identificables con
pithoi o tinajas de gran tamaño podrían incluirse quizá
en la nómina de recipientes vinculados al tránsito marí-
timo arcaico en esta zona. En concreto, nos referimos
a diversos fragmentos de bordes/asas que en líneas
generales definen vasos con diámetros amplios, labios
ligeramente excavados y asas macizas con surcos que
pretenden asemejar formas bífidas, y en los cuales en
ningún caso se conservan trazas de decoraciones pinta-
das. Dos de estos pithoi o “tinajas pithoides” parecen
definir un cuerpo fusiforme de amplio diámetro que da
paso al labio mediante un cuello apenas insinuado por
una inflexión de la pared, colocándose las asas sobre la
parte baja del labio y la parte alta del cuerpo (Fig. 4,
CEPE/CA09/07 y 54). Otro conjunto de piezas presen-
ta un diámetro menor, con labios engrosados proyecta-
dos al exterior y ligeramente colgantes, cuello corto
diferenciado del cuerpo mediante un baquetón y asas
igualmente colocadas sobre el labio y esa línea de leve
carena legible como espalda (Fig. 5, CEPE/CA09/34 y
134). En ambos casos la atribución a esta fase no puede
asegurarse, pues aunque las piezas tienen paralelos con
los modelos de pithoi arcaicos citados anteriormente
(en especial, Bueno 2014: 247, fig. 42), también
encuentran conexiones formales con las producciones
tardoarcaicas locales de Camposoto (Ramon et al.
2007, sobre todo con el grupo CVa1).

En conjunto, las ánforas “de saco”, pithoi y quizá
también algunas ollas procedentes de La Cepera pare-
cen reflejar una posible intensificación del tráfico
marítimo gadirita y de la frecuentación del entorno de
La Caleta desde mediados del siglo VII hasta el final
de la fase arcaica, momentos que corresponderían
grosso modo con los Periodos II-III definidos para la

4 Es posible que algunos otros ítems no anfóricos recupera-
dos en La Cepera puedan constituir parte de esta facies
arcaica, como algunas de las ollas globulares con borde
vuelto al exterior presentes (particularmente, los números
CEPE/CA09/6-36, 83, 38 o 43), similares a las ya citadas
para el caso de Canal del Sur. Se trata de ollas de paredes
gruesas y pastas más groseras, con el labio vuelto al exte-
rior, pero que en ningún caso presentan atributos claramen-

te identificables como propios de las versiones de esta fase
como las típicas incisiones en la parte alta del cuerpo (un
ejemplo en CEPE/CA09/38, en la figura 5, muy similares a
los ejemplares del Periodo III del Cine Cómico; Torres et al.
2014: 72, fig. 19). 

5 La número 184 con un evidente paralelo en la pieza
CSUR/CA09/08 de Canal del Sur 1.
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Figura 4 – Ánforas fenicias T-10121 y tinajas o pithoi de La Cepera (dibujos de los autores).
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Figura 5 – Pithoi y tinajas de tamaño medio y olla globular de borde vuelto al exterior documentados en La Cepera
(dibujos de los autores). 



estratigrafía del área residencial del Teatro Cómico. Se
trataría quizá de una fase de afianzamiento y expansión
del propio asentamiento colonial insular, y también de
su capacidad de desarrollar una extensa red de contac-
tos en el suroeste peninsular y el Atlántico (como pro-
pone Botto, 2014). En cualquier caso, es asimismo sig-
nificativo el hecho de que las recientes excavaciones
efectuadas en el Castillo de San Sebastián, donde los
restos de edificaciones han sido identificados con el
Kronion testimoniado por las fuentes literarias, ponen
de manifiesto que sería en el siglo VII a.C. el momen-
to inicial de dicha ocupación fenicia del brazo meri-
dional de La Caleta (Maya et al. 2014 y 2015). Aunque
habrá que seguir profundizando en la investigación
individualizada de todos estos puntos, es posible que la
propia creación y ascenso de las áreas sacras del entor-
no caletero pudiese constituir otra de las vías para
explicar estos materiales arcaicos subacuáticos.   

2.2.5. Bajo de Chapitel
Estos bajos han sido uno de los puntos que ha sido

objeto de más actuaciones científicas desde el inicio de
las investigaciones arqueológicas en la zona, siendo
una de las localizaciones que han revelado la existen-
cia de ánforas del tipo T-10121, además de quemaper-
fumes de doble cazoleta y dippers en un destacado
estado de conservación. Las actividades desarrolladas
en 2008-2010 han revelado nuevos datos en la misma

línea, aunque con un limitado número de ítems fecha-
bles en la etapa prerromana (apenas un ánfora de trans-
porte importada tardopúnica, algunas anforillas minia-
turizadas, etc.). De entre estos elementos, en relación
al uso en época fenicia de este espacio debemos hacer
referencia a tres tipos de ítems presentes en esta zona
de La Caleta, los cuales en gran medida vienen a coin-
cidir con la tendencia general ya esbozada para el resto
de localizaciones (estando aquí sin embargo ausentes
las ánforas de transporte). 

Por una parte, un conjunto de cinco6 dipper juglets
de pequeño porte, con pastas que sugieren un origen
importado en la mayor parte de casos, que correspon-
den a versiones más estilizadas cercanas al perfil de
tipo olpe (Fig. 6, BCH/CA08/03) o por el contrario a
individuos de escasa profundidad y asas de sección
redondeada prominentes que los acercan a la función
de cazo o kyathos (Fig. 6, BCH/CA08/01 y
BCH/CA10/10). En ninguno de los casos se aprecian
restos de cubiertas de engobe rojo u otro tipo de deco-
raciones superficiales, aunque cabe señalar que todos
los individuos presentan una significativa erosión de
todas estas superficies. Como ya se dijo a propósito de
los hallazgos de Canal del Sur 5 (Fig. 7), se trata de
elementos de tradición oriental bien conocidos en los
registros fenicio-orientales precoloniales que cuentan
con una amplia difusión también en el ámbito fenicio
del Extremo Occidente, estando presentes en todo tipo
de contextos -habitacionales, funerarios, cultuales- que
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6 Otras dos piezas inéditas de similar tipología se han inclui-
do también en este estudio procedentes de una donación

reciente realizada al CAS por D. José Alba Pertiñez, a quien
agradecemos la información.

Figura 6 – Materiales cerámicos de pequeño tamaño de Bajo de Chapitel: 
Dipper juglets, oil bottle y quemaperfumes de doble platillo (dibujos de los autores).
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se sitúan entre los primeros pasos de la presencia feni-
cia y el tramo inicial de la época púnica (Gómez Peña
2013). En este caso, cabe sospechar que estos reci-
pientes hubiesen participado en ceremonias rituales
como contenedores de sustancias selectas o perfuma-
das, como bien como integrantes del servicio de pro-
ductos líquidos bien a modo de jarras o bien como
cazos para escanciar. Su forma y robustez favorecen su
movimiento por el fondo siguiendo la dinámica mari-
na. No consideramos necesario insistir en su dispersión
en los yacimientos gadiritas insulares y continentales
de la bahía, datados fundamentalmente entre los siglos
VIII y VI a.C., y que ilustran la utilización habitual de
estos pequeños vasos monoansados en todo tipo de
contextos cotidianos, funerarios e incluso cultuales
(como sugiere su presencia entre los restos muebles del
Castillo de San Sebastián).

El segundo tipo significativo presente en Chapitel
corresponde a una oil bottle de posible producción
oriental de la cual apenas se ha conservado parte del
tramo superior del cuerpo, inicio del cuello y el asa,
con evidentes signos de rodamiento y erosión de las
superficies exteriores (Fig. 6, BCH/CA08/04). Se trata
de un ítem de particular interés dado que es la primera
vez que se identifica su presencia en este entorno sub-
acuático de La Caleta, a pesar de ser un tipo de jarrito
con una amplia trayectoria historiográfica en el ámbito
fenicio occidental (Ramon 1982). Desafortunadamente
en el caso del hallazgo de Chapitel su fragmentación
no permite una tipificación precisa, aunque el examen
de la pasta (verdosa-amarillenta muy depurada y con
escasísimas inclusiones) sugiere una factura oriental
para la pieza.

Su dispersión por el ámbito regional y atlántico
incluye puntos arcaicos de la bahía tanto en el área
insular como en la costa continental: en concreto, oil
bottles están presentes en el Castillo de Doña Blanca
en estratos tanto del siglo VIII como del VII a.C.
(Ruiz y Pérez 1995a: fig. 18.3 y fig. 21.7, junto a
ánforas Sagona 2 orientales) y quizá también en
Chiclana (Bueno, 2014: 239, no ilustrados); en el
ámbito insular gaditano son una constante en todo
tipo de contextos, incluyendo tres ejemplares com-
pletos de los inicios del siglo VI a.C. en tumbas de
cremación del solar de Bodegas Abárzuza (Belizón et
al. 2014), al menos dos individuos en niveles del
siglo VIII a.C. en Calle Cánovas del Castillo
(Córdoba y Ruiz 2005: 1283-1287), otro individuo en
el contexto del siglo VIII a.C. de la Calle Ancha (Ruiz
Mata et al. 2014: 107), varios ejemplares importados
y locales de los siglos VII-VI a.C. en el Castillo de
San Sebastián (Maya et al. 2014: 171, fig. 20) y en los
periodos II y III de la estratigrafía del Teatro Cómico,
entre el final del siglo VIII y los inicios del VI a.C.
(Torres et al. 2014: 60-61 y 66-69, figs. 7 y 15). A
pesar de estos abundantes paralelos cercanos estrati-
ficados, como ya señalamos la pequeña porción con-
servada no permite una clasificación tipológica preci-
sa ni por tanto un encuadre cronológico concreto del
ítem, que en cualquier caso cabe situar en momentos
plenamente coloniales -anteriores al final del siglo VI
a.C.- si atendemos a los resultados de las más recien-
tes sistematizaciones (Orsingher 2010). 

Este hallazgo tiene relevancia no sólo por su
aspecto cronológico, que confirma la circulación de

Figura 7 – Dipper juglets documentados en el área de La Caleta en actividades de prospección recientes 
(fotografía de A. Higueras-Milena).



mercantes o la deposición de ofrendas7 en época
arcaica en este punto, sino precisamente por contribuir
a avivar el debate sobre el origen y función de los
pequeños objetos de “tipo cultual” (pebeteros, terraco-
tas, anforillas, etc.) documentados profusamente en
aguas de La Caleta. En el caso de la oil bottle, la rela-
tiva lejanía de Chapitel respecto del posible paleolito-
ral de la Erytheia occidental sugiere una posible parti-
cipación de la jarrita como parte de algún tipo de cere-
monial, aunque debemos apuntar que su presencia en
pecios arcaicos del litoral sudhispano como el de Bajo
de la Campana (Polzer y Pinedo 2009) no permite tam-
poco desechar la opción de que en las inmediaciones se
encuentre un naufragio de esta cronología.

Finalmente, el tercer grupo es el compuesto por
quemaperfumes de doble cazoleta en esta zona de
Chapitel (Fig. 6), ítems sobre los cuales sólo es posible
reiterar su probable datación entre los siglos VIII-V
a.C. y el hecho de que se trata de elementos muebles
tremendamente frecuentes en todas las zonas arqueoló-
gicas del entorno de La Caleta (Pérez Hormaeche,
1990; Muñoz, 1993). En este caso el estado de conser-
vación de las piezas no es óptimo, faltando a dos de
ellas porciones significativas del platillo inferior
(BCH/CA09/01) y del superior (BCH/CA10/01),
mientras que otro de los ejemplares conserva el perfil
completo e incluso ciertas aristas de las carenas
(BCH/CA08/02). Los dos últimos individuos citados
presentan además vástagos muy macizados, aunque
dotados de un hueco central, que los alejan de las tipo-
logías definidas en trabajos anteriores para hallazgos
del mismo tipo (Muñoz 1993: 322-326). En los tres
casos se trata de piezas con un plato inferior notable-
mente más pequeño que el superior, contando todos
ellos con carenas marcadas y bordes proyectados al
exterior. No se observan en ninguno de los casos restos
de engobado, ni tampoco marcas de ningún tipo.

3. VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS Y PERSPECTIVAS
Como manifestábamos en la introducción del tra-

bajo, estas nuevas campañas de prospección han apor-
tado un conjunto de testimonios inéditos pero cuantita-
tivamente limitados que permiten perfilar algunos de
los aspectos largamente debatidos sobre la geografía
arqueológica de época fenicia y púnica de La Caleta y
los bajos aledaños. No se ha tratado en esta ocasión de
piezas aisladas de relevancia iconográfica o monumen-
tal sino de piezas cerámicas en su mayor parte frag-
mentadas que retratan otros aspectos menos atendidos
por la investigación previa, y sobre todo que parecen

verificar la presencia de materiales de uso cotidiano no
vinculados al culto (ánforas de transporte, pithoi) en
los mismos espacios en los cuales son también abun-
dantes los conocidos dippers, quemaperfumes o ánfo-
ras miniaturizadas. Aportan estos envases además de
una perspectiva distinta de la composición de los regis-
tros subacuáticos arcaicos de La Caleta y su entorno,
una primera imagen de la circulación marítima comer-
cial en esta área al noroeste de Gadir y de las posibles
áreas sacralizadas del Castillo de San Sebastián
(Kronion) y Santa Catalina-Punta del Nao (Astarté-
Venus Marina). 

Desde hace varias décadas el conjunto de materia-
les prerromanos procedente de esta zona ha sido obje-
to de un intenso debate relativo al origen y causas con-
cretas de su depósito en estas aguas. Buena parte de los
investigadores han visto en las anforillas, quemaperfu-
mes y otros pequeños objetos cerámicos, así como en
las terracotas y el “timiaterio” de Punta del Nao, exvo-
tos arrojados al mar en relación a procesos de devoción
vinculados a los santuarios situados en ambos brazos
del canal de La Caleta, y en especial al de Astarté-
Venus en la orilla de la isla de Erytheia (Corzo, 1983,
1991 y 1999; López y García 1985; Escacena, 1985;
Álvarez 1997). En este sentido, los prótomos de terra-
cota, discos asociados a posibles ruedas de carros y
otras piezas singulares como las estatuillas oferentes
femeninas habrían participado igualmente en estos
rituales propios de ambientes marítimos sacralizados,
pudiendo haber formado parte incluso de procesiones
marinas específicas (Pérez López 1998). Por otra parte,
algunos investigadores han señalado la posibilidad de
que dichas piezas, así como el resto de materiales ads-
critos a funciones cultuales, pudiesen provenir de
algún pecio situado en el entorno de la Punta del Nao
(Ramírez, 1982; Ramírez y Mateos, 1985, 1992 y
1994). No han faltado tampoco interpretaciones de
consenso entre ambas vías, que han destacado la rela-
ción de muchos de los ítems de cronología púnica con
funciones cultuales pero han recordado la abundancia
en las mismas localizaciones de ánforas y otros ele-
mentos no unívocamente rituales, subrayando además
la más que posible existencia de fenómenos de larga
duración y pecios debido a la evidente diacronía de los
materiales disponibles (Muñoz, 1993: 332-333).

Otra discusión no menos prolongada y encendida
es la relacionada con la datación de las citadas “piezas
singulares” y su relación con los santuarios que la his-
toriografía viene colocando en este sector insular, en
íntima relación con el uso del canal como espacio por-
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7 Es significativa por ejemplo la presencia de una de estas oil
bottles en el santuario fenicio-púnico de la cueva de
Gorham en Gibraltar (Gutiérrez et al. 2012), testimonio evi-

dente de la participación de estos ítems en rituales de culto
como ofrendas en ambientes marítimos de la región.
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tuario. Ejemplo de ello puede ser el capitel protoeólico
recuperado en las inmediaciones del Castillo de San
Sebastián, cuyos últimos análisis han rebajado su cro-
nología a un arco incierto comprendido entre los siglos
VII-V a.C. (Marín y Jiménez 2011; Maya et al. 2014);
también la cronología de los prótomos de terracota ha
oscilado entre la fase arcaica plena y el siglo V a.C., y
casos como el “timiaterio” de la Punta del Nao permi-
ten ejemplificar la dificultad del análisis de todo este
conjunto al no contar con contextos de hallazgo y aso-
ciación a estratigrafías. Otro tanto puede decirse de los
propios objetos muebles cerámicos, y en particular de
los más estereotipados como típicos de las aguas de La
Caleta (anforillas, dippers y quemaperfumes), para los
cuales las horquillas cronológicas han sido siempre
excesivamente amplias (entre los siglos VII y II a.C.)
y no se ha atendido ni a los paralelos proporcionados
por los contextos terrestres de la bahía ni a las eviden-
cias de producción local de algunas de estas series. Las
ánforas de transporte, aun siendo uno de los materiales
más abundantes en todo tipo de recuperaciones y cam-
pañas de prospección, han sido hasta el momento pos-
tergadas en la mayor parte de casos ante el papel más
destacado de los ítems cultuales.

No se pretende a través de estas páginas y sobre la
base de un conjunto material muy limitado, aportar
soluciones definitivas a estos problemas o tendencias,
ni cerrar debates sobre la funcionalidad de los espacios
sacros caleteros. Sin embargo, consideramos que las
cerámicas rescatadas del mar en 2008-2010 permiten
ahora ampliar la discusión con más certeza a la fase
arcaica gadirita, y volver a revisar cuestiones como el
proceso de deposición de los materiales de probable
uso cultual en estos escenarios añadiendo al debate
ingredientes hasta ahora infravalorados como la inci-
dencia de la erosión marina sobre los bajos del noroes-
te de la isla gaditana.

En un estado incipiente de la definición de la evo-
lución geomorfológica de los últimos milenios de este
rincón insular, en el cual todavía están por fijarse los
espacios emergidos (islotes o bajos mareales) y por
dibujarse los propios límites de las paleo-costas de la
Erytheia y del norte de la Kotinoussa, nada puede
decirse categóricamente respecto del uso del propio
canal y de los bajos cercanos. No nos cabe duda en
todo caso de que restos como los recuperados en La
Cepera, Canal del Sur o Laja Herrera, con abundancia
de ánforas, pithoi y quizá otras clases cerámicas de los
siglos VII-VI a.C., permiten tener escaso margen de
duda sobre la circulación por este corredor de buques
fenicios gadiritas en tránsito hacia o desde la bahía. Si
estos ítems pudieron ser desechados puntualmente en
estas zonas como parte de ritos o simplemente produc-
to de su uso cotidiano a bordo, o si constituyen las pri-
meras muestras de naufragios arcaicos localizadas en

el ámbito de la bahía gaditana, es algo que sólo nuevas
campañas de sondeo permitirán precisar. En cualquier
caso, no cabe duda del enorme interés de estos datos,
que amplían un catálogo de testimonios hasta el
momento tremendamente limitado en el litoral hispano
y particularmente en el Atlántico (Mauro, 2014;
Abdelhamid, 2015).

En relación a la formación de los depósitos de pro-
veniencia de los objetos “de tipo cultual” considera-
mos que probablemente se ha minusvalorado la des-
aparición de buena parte del litoral de época antigua y
de sus estructuras/estratos como posible vía de aporte
de materiales de los que actualmente engrosan los
hallazgos de origen submarino. No cabe duda de que si
en algo coinciden casi unánimemente todas las investi-
gaciones de carácter geoarqueológico que han tenido
como escenario el entorno de La Caleta (Corzo, 1980;
Arteaga et al. 2001; Alonso et al. 2009) es en que en
los últimos tres milenios el océano ha hecho retroceder
la costa enormemente hasta dejar desnudas o sumergi-
dos amplias áreas rocosas como las incluidas en las
prospecciones de 2008-2010 o la práctica totalidad del
brazo situado entre Punta del Nao y el castillo de Santa
Catalina (a lo que se ha añadido el expolio de materia-
les y el uso como cantera de piedra de estas zonas
desde época tardomedieval). Este fenómeno es amplia-
mente conocido en otros puntos del frente oceánico de
la isla de Kotinoussa, y particularmente ha sido objeto
de atención para el caso del área de Sancti Petri, vin-
culada al santuario de Melqart/Hércules Gaditanus
(una síntesis en Sáez y Díaz 2012).

Como señalamos en la introducción del trabajo,
algunas investigaciones recientes han puesto de
manifiesto la posibilidad de que los bajos objeto de
atención en estas páginas pudiesen haber constituido
en época fenicia una cadena de pequeños islotes cer-
canos a la costa formando casi un brazo que definiría
una zona de aguas bajas a refugio ubicadas frente el
noroeste de la isla Erytheia (Alonso et al. 2009). Del
mismo modo, la aún más reciente publicación de los
resultados de las excavaciones en el Castillo de San
Sebastián ha permitido revisar otras evidencias rela-
cionadas, constatando la notable incidencia de la ero-
sión oceánica en la configuración de la topografía de
la parte conservada de este brazo terrestre y en la pro-
bable pérdida de estructuras de época antigua debido
a este proceso de retroceso de la línea de costa (Maya
et al. 2014). Asimismo, el examen de nuevas eviden-
cias de datación arcaica y púnica de carácter funera-
rio dispersas por el sector de la isla Erytheia más cer-
cano al Castillo de Santa Catalina y a la Punta del
Nao permiten plantear un nuevo desafío interpretati-
vo a la tradicional opción -únicamente- cultual para
este parte del asentamiento gadirita insular, abriendo
la posibilidad de que esta sección de la isla septen-



trional situada más allá del Arroyo de la Zanja pudie-
se haber albergado enterramientos desde el siglo VIII
a.C. (Sáez y Belizón, 2014).

Los ítems cerámicos inéditos presentados ahora, y
la reinterpretación cronológica que planteamos de for-
mas como los dippers y quemaperfumes (incluidos los
ya conocidos anteriormente procedentes fundamental-
mente de la Punta del Nao y zona de Laja Herrera cer-
tifican que el uso de estos espacios fue fluido durante
los siglos VII-VI a.C. Pero aún más allá, el que se
constate la presencia de estas tipologías tanto en
ambientes residenciales/industriales (Teatro Cómico,
Calle Ancha, Calle Cánovas, Castillo de Doña Blanca,
etc.) como funerarios (necrópolis de Las Cumbres,
necrópolis de cremación insular, etc.), en conjunción
con los citados datos geoarqueológicos e indicios de
necrópolis en las cercanías impiden tener absoluta cer-
teza sobre la atribución de una función exclusivamen-
te cultual a este heterogéneo conjunto de objetos.
Como se ha expuesto, tanto quemaperfumes, como
“ampollas” o incluso oil bottles son ítems relativamen-
te frecuentes en todo tipo de contextos arcaicos de la
bahía, y además de haber sido arrojados ex profeso
como exvotos o formar parte del cargamento de posi-
ble pecios cabe considerar desde nuestra perspectiva
actual la posibilidad de que se trate en gran medida de
objetos originalmente amortizados en ambiente terres-
tre y que han terminado formando parte de depósitos
subacuáticos debido a la erosión marina.

En concreto, nos parece sugerente no descartar la
opción de que al menos una parte de estos ítems pueda
provenir de la erosión de estructuras (edificios, fosas,
etc.) vinculadas a los posibles santuarios de Baal
Hammon/Cronos y Astarté que ha historiografía ubica
en ambos extremos del canal de La Caleta. Las simili-
tudes del registro analizado en estas páginas con los
documentados en las recientes excavaciones en San
Sebastián permiten establecer paralelos tipológicos
directos (ánforas T-10121, pithoi, dippers, oil bottles,
etc.), dotando de más solidez esta opción interpretati-
va. Del mismo modo, consideramos que convendría
mantener viva la posibilidad de que también al menos
parte de estos registros del entorno subacuático cerca-
no a la costa actual pudiese provenir de los residuos de
áreas funerarias arrasadas por el Atlántico, que origi-
nalmente podrían haber estado ubicadas de forma dis-
persa o concentrada en el tramo de la Erytheia entre
Punta del Nao y la Calle Hércules, y de las cuales no
quedaría ya huella alguna in situ en las áreas más pró-
ximas al mar. Esta dinámica de destrucción de las
necrópolis gaditanas no debe extrañar dado que está
bien documentada más al sur de la costa de
Kotinoussa, en la actual playa de Santa María del Mar,
a cuyos acantilados en retroceso se han asociado desde
hace décadas hallazgos diversos vinculados a tumbas

de pozo y enterramientos arcaicos, púnicos y romanos
de heterogénea tipología paulatinamente arrasados por
los temporales (Muñoz, 1997 y 2008; García Alfonso
2005; Torres, 2010; Niveau, 2015). Una dinámica des-
tructiva por otra parte bien conocida en tofets y necró-
polis arcaicas de otros asentamientos fenicios, como
ejemplifican en el Mediterráneo central casos como
Mozia (Ciasca, 1990; Toti 2004; Benassi et al. 2008) o
diversos puntos de Cerdeña occidental (Bartoloni 2004
y 2010: 77-79, fig. 7). En todo caso, una vía alternati-
va o complementaria de interpretación de los restos de
los yacimientos de La Caleta más próximos a las islas
principales (Punta del Nao, El Aculadero, etc.) que
deberá ser explorada mediante proyectos específicos
en un futuro cercano, en paralelo a nuevos impulsos de
las investigaciones geoarqueológicas en torno a la
paleocosta. 

No podemos concluir estas páginas sin volver a
insistir en un secreto a voces que lleva décadas siendo
susurrado en la conciencia colectiva de la investiga-
ción interesada en el pasado fenicio de la bahía gadita-
na: la necesidad de continuar y potenciar las actuacio-
nes de campo y el análisis de laboratorio de los mate-
riales ya disponibles procedentes de estas localizacio-
nes del área de La Caleta, que deben convertirse en un
referente del enorme potencial de información que el
frente marítimo y subacuático de la bahía está aún por
revelar. Sin duda, esta asignatura pendiente deberá ser
objeto de atención en el futuro inmediato por parte de
proyectos específicos de prospección y sondeos o de
re-estudio de materiales concretos, pues de otro modo
será imposible avanzar en cuestiones clave para el aná-
lisis del asentamiento fenicio-púnico gaditano como su
constante diálogo con el mar a través de sus puertos,
sus flotas y la explotación de sus recursos.

BIBLIOGRAFÍA
Abdelhamid, S. (2015): “Phoenician Shipwrecks of the

8th to the 6th century B.C. - Overview and Interim
Conclusions”, en R.K. Pedersen (Ed.) On sea and
ocean: new research on Phoenician seafaring.
Proceedings of the symposion held in Marburg,
June 23-25, 2011 at Archäologisches Seminar,
Philipps-Universität Marburg. Marburger Beiträge
zur Archäologie, Band 2, Marburg: 1-8.

Alonso Villalobos, C., Florido Navarro, C., y Muñoz
Vicente, A. (1991): “Aproximación a la tipología
anfórica de la Punta del Nao (Cádiz, España)”, II
Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici,
Roma: 601-616.

Alonso, C., Gracia, F.J., y Benavente, J. (2009):
“Evolución histórica de la línea de costa en el sec-
tor meridional de la Bahía de Cádiz”, Revista
Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología
Social, 11, 13-37.

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589 http://dx.doi.org/10.15366/cupauam2016.42.004
CuPAUAM 42, 2016: 119-142 Cerámicas fenicias arcaicas de procedencia... 137



http://dx.doi.org/10.15366/cupauam2016.42.004 ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589
138 Antonio M. Sáez R., Aurora Higueras-Milena CuPAUAM 42, 2016: 119-142

Alonso, C., Gracia, F. J., Rodríguez-Polo, S., y Martín
Puerta, C. (2015): “El registro de eventos energéti-
cos marinos en la bahía de Cádiz durante épocas his-
tóricas”, Cuaternario y Geomorfología, 29 (1-2):
95-117.

Álvarez Rojas, A. (1997): “¿Auletris gaditana? Notas
sobre una figura en terracota del Museo de Cádiz”,
Boletín del Museo de Cádiz, 7, Cádiz: 107-113.

Arteaga, O., Schulz, H.D., y Roos, A.M. (2008):
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